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ras de protección antiestímulo. En una ocasión así -momento en 
el que la irrupción de un displacer insoportable puede dar lugar a 
una consulta-, en la maquinaria anímica, independientemente del 
principio del placer, pasa a un primer plano la tarea de ligar psíqui-
camente el exceso de energía proveniente del interior del organis-
mo. El fracaso parcial de esta ligazón, inherente a toda neurosis, 
relanza incesantemente la elaboración inconsciente y se refleja, 
asimismo, tanto en la reacción terapéutica negativa, como en la 
mezcla de investiduras y el carácter de amalgama propuestos aho-
ra por Freud para pensar los síntomas conversivos y obsesivos 
respectivamente. Además, allí donde la repetición trabaja de acuer-
do al principio del placer, junto a la angustia de castración, se agre-
ga otra faceta a la inmovilidad del síntoma: la compulsión a la sín-
tesis del yo, que intenta restaurar aquel contento propio del narci-
sismo infantil primario, en pos de volver al letargo que conocemos 
como “estado neurótico común”. De esta manera, el inconsciente 
pasa aquí a ser una formación del síntoma, de aquella parte indo-
meñable de la etiología sexual. Límite y causa también de la elabo-
ración freudiana, que revelará su valor de obstáculo fecundo para 
posteriores revisiones del método analítico y de las maneras de 
pensar la articulación del fenómeno a la estructura.

NOTA
[1] El subrayado en itálica es nuestro.
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EL DESEO DEL ANALISTA 
Y LA PULSIÓN
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RESUMEN
En sus primeros tiempos, Freud contó con la hipnosis y con la 
sugestión como métodos de tratamiento de la histeria. Más tarde, 
la neutralidad es la indicación freudiana que intenta desalentar la 
ambición pedagógica o el furor sanandi, en tanto lo pedagógico o 
el interés únicamente terapéutico en un análisis implican el uso de 
la sugestión en desmedro del trabajo propiamente analítico. Una 
vez establecido el lazo transferencial, surge la dimensión deman-
dante del lado del analizante, su demanda de curación, su de-
manda de ayuda, su demanda de comprensión, su demanda de 
amor. Frente a ello, el deseo del analista hace que la demanda 
pueda proseguirse hasta la pulsión

Palabras clave
Transferencia Demanda Pulsión Neutralidad

ABSTRACT
THE DESIRE OF THE ANALYST AND THE TRIEBE
In its early days, Freud had hypnosis and suggestion as methods 
of treatment of hysteria. Later, neutrality is the Freudian indication 
that attempts to discourage the pedagogical ambition or the furor 
sanandi, insofar as pedagogical or the only therapeutic interest 
analysis involve the use of suggestion undermined the proper 
analytical work. Once established the transferential Lasso, arises 
the plaintiff dimension from the side of the patient, his demand for 
healing, demand help, its demand for understanding, their de-
mand for love. To do this, the desire of the analyst makes that 
demand can be continued until the “triebe”
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CyT P820. Director Osvaldo Delgado. Programación científica 
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En sus primeros tiempos, Freud contó con la hipnosis y con la 
sugestión como métodos de tratamiento de la histeria.
Más tarde, la neutralidad es la indicación freudiana que intenta 
desalentar la ambición pedagógica o el furor sanandi, en tanto lo 
pedagógico o el interés únicamente terapéutico en un análisis im-
plican el uso de la sugestión en desmedro del trabajo propiamen-
te analítico.
Freud retomará, de modo manifiesto, el tema de la sugestión en 
“Psicología de las masas y análisis del yo”; cuestión que está pre-
sente como inquietud freudiana en cada uno de los textos en los 
que trabaja el quehacer del analista y la transferencia. En dicho 
texto toma posición respecto de la política implícita en el acto de 
sugestionar y el saldo para el paciente como posición fija de hu-
millación, servidumbre enamorada, obediencia, sumisión humilla-
da. Y la compara a la hipnosis por terror de los animales. Ubica 
allí el termino “desamparo”, que está en el nudo de su texto máxi-
mo sobre la angustia, “Inhibición, síntoma y angustia”. Terror es 
también el primer nombre que Freud le da al afecto que acompa-
ña a la imposibilidad del sujeto de tramitar psíquicamente un 
acontecimiento traumático (1° teoria del trauma).
Freud plantea muy claramente el mecanismo de la hipnosis y el 
enamoramiento respecto de la formación de masas. Desprende-
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mos con Jacques Lacan, de este texto de Freud, la formalización 
de un nuevo lazo para el psicoanálisis: el “discurso analítico”, sos-
tenido en el deseo del analista en tanto lo que garantiza la distan-
cia entre el Ideal y el objeto, el envés de la formación de masas 
-para la cual Freud toma el modelo del enamoramiento y la hipno-
sis- en donde el ideal y el objeto están en confusión.
Podemos introducir la pregunta por la particularidad del lazo ana-
lítico. Aquí se cruzan clínica y política. El psicoanálisis, entonces, 
un tratamiento distinto del malestar/desamparo en el lazo que 
Freud llamó transferencia y para el cual fundó la primera pareja: 
asociación libre - abstinencia.
Una vez establecido el lazo transferencial, surge la dimensión de-
mandante del lado del analizante, su demanda de curación, su 
demanda de ayuda, su demanda de comprensión, su demanda 
de amor.
Frente a ello, el deseo del analista hace que la demanda pueda 
proseguirse hasta la pulsión. Revelarse como no negativizable en 
tanto Demanda es igual a pulsión. El deseo del analista implica un 
forzamiento calculado de la naturaleza de las cosas: opera desde 
el Otro y abre el camino de la pulsión; en un movimiento que im-
plica primero la construcción del lugar del Otro en transferencia 
para pasar a la dimensión de lo pulsional. La interpretación, el 
acto analítico, las diferentes maneras de intervenir por parte del 
analista posibilitan que el sujeto se confronte con la dimensión de 
verdades inconscientes de sus síntomas y también con las satis-
facciones paradójicas -pulsionales- que ha venido obteniendo allí 
en aquello de lo que más se queja.
La satisfacción paradójica del fantasma se revela pulsión.
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RESUMEN
En el contexto de una investigación dedicada al estudio de la “Clí-
nica diferencial de las perturbaciones de la percepción y de la 
experiencia del cuerpo” se ha elegido investigar el valor teórico y 
clínico de los fenómenos corporales que se presentan en la expe-
riencia mística, en especial los designados como comportamien-
tos de autoflagelación, con el propósito de establecer el estatuto 
que guardan estas prácticas gozosas para el sujeto religioso.

Palabras clave
Experiencia mística Ascesis Goce Fenómenos corporales

ABSTRACT
CORPORAL PHENOMENA IN THE MYSTIC EXPERIENCE: 
STRUCTURE AND FUNCTION
In the context of an investigation dedicated to the study of “Differ-
ential clinic on perception perturbations and body experience”, we 
have chosen to investigate the theoretical and clinical value of the 
corporal phenomena that take place in the mystic experience (in 
special those designed as auto-flagellation behaviors) in order to 
establish the status that this enjoyable practices have for the reli-
gious individual and the difference that this presentations have 
with perverse masochistic satisfaction.

Key words
Mystic experience Asceticism Enjoyment(Jouissance) Corporal 
phenomena

Se ha hecho necesario comenzar situando las coordenadas de la 
Teología Ascética y Mística dentro de la Teología, en la medida en 
que, si bien ambas suponen un camino hacia la perfección de la 
vida cristiana, cada una de ellas presenta diferencias específicas 
y definidas, en lo que a las manifestaciones del cuerpo se refiere. 
A su vez, se analizaron textos y tratados religiosos, de cuya lectu-
ra se pudo constatar que en las dos trayectorias se realizan ejer-
cicios trabajosos referidos a la educación física o moral del hom-
bre. Como la perfección cristiana requiere esfuerzos, se designa 
con el nombre de ascesis (del griego ejercicio, esfuerzo) los es-
fuerzos por conseguir la perfección y ascética a la ciencia que 
trata de los esfuerzos necesarios para alcanzar la perfección cris-
tiana. Durante muchos siglos el nombre más usado para nombrar 
a esta ciencia fue el de Teología mística (misterioso, secreto y 
especialmente, secreto religioso) porque en ella se exponían los 
secretos de la perfección. Pero el uso reservó el nombre de ascé-
tica para la parte de la ciencia espiritual que trata acerca de los 
primeros grados de la perfección hasta los umbrales de la con-
templación infusa y el nombre de mística para aquella otra que 
tiene por objeto el estudio de la contemplación y de la vía unitiva. 
De estas nociones se deduce que sea como fuere, es la ciencia 
de la perfección cristiana y ese es el lugar que le corresponde en 
el plan general de la Teología. Esta ciencia es a la vez, especula-
tiva (porque se remonta al dogma) y práctica (porque investiga los 
medios que se han de emplear). Si bien algunas obras señalan 
que esta ciencia podía dividirse en dos vías, ordinaria y extraordi-
naria, tratados más actuales desechan esta clasificación y reser-
van el nombre de extraordinario para designar una variedad sin-
gular de fenómenos místicos, que se corresponden con la conjun-
ción de las gracias gratuitamente dadas, la contemplación, tanto 


